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CAPITULO V

LA VIVIENDA Y LA RELACIÓN JERÁRQUICA DE SUS ESPACIOS

- La vivienda y la profundidad de la casa. La división de la
planta en unidades de vivienda.

- Nomenclatura y jerarquía de espacios. Los pavimentos.
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La vivienda se estudia desde dos frentes. El primero considera des-

de la profundidad de la casa como dimensión física que define la distan-

cia entre las dos fachadas opuestas, la influencia en la constitución

interior de los espacios de la vivienda. Se constata partiendo del aná-

lisis de las viviendas de poca profundidad, como se liberan de las fun-

ciones más especializadas la crujía de fachada posterior y su elemento

arquitectónico más definitorio, la galería. La incorporación de los pa-

tios de servicios -"andronas"-, que asumen estas funciones, introducen

además una simetrización transversal en la planta.

Si se ha partido del análisis de las viviendas de poca profundidad,

no ha sido porque sean representativas, que no lo son, sino debido a ra-

zones de método de trabajo, para facilitar el seguimiento del argumento

propuesto. Los referidos patios laterales de servicios se encuentran tam-

bién en la casa de la ciudad antigua, por lo que en sí mismos no repre-

sentan ninguna novedad. Si el análisis se hubiera realizado en sentido

contcario, se habría llegado a la misma conclusión.

Lo más significativo está en la capacidad que la planta de la casa

presenta para su división en unidades de vivienda. Los espacios de las

crujías de fachada posterior tienden a establecer una equivalencia fun-

cional aplicada a los extremos de la planta, mientras que en el centre

se sitúan las estancias con funciones más especializadas. Cuando el carác-

ter funcional especializado actúa en la casa de poca profundidad en sen-

tido lineal de una a otra fachada, tiende a producirse en sentido centrí-

peto en la casa de mayor profundidad.

La simetrización longitudinal y transversal de la casa preparan cla-

ramente las posibilidades de división en viviendas.

La vivienda longitudinal dispondrá de dos fachadas, y con el des-

doblamiento funcional y espacial centrípeto alcanzará grandes cotas de

fruición. La división de la planta en viviendas tranversales se produce

siempre después de la división longitudinal, y de hecho responde al con-

trol de la superficie de la vivienda, especialmente a partir de una cier-

ta profundidad.
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En este punto interesa indagar acerca de la profundidad en rela-

ción a las condiciones exteriores derivadas de la manzana y la parcela-

ción. Construyendo una parcelación de manzana con anchuras uniformes

de fachada, y partiendo de su centro, se obtiene una notable variación

de profundidades de casas, cifrada entre 9 y 29 m. Si por el contrario

se toma ia manzana sin parcelar, o se parcela en cuatro partes iguales

incluyendo el chaflán, se garantiza la constancia de una profundidad de

18 m. Analizando los proyectos documentados, aparte de algunos muy con-

cretos que se han especificado, la mayoría corresponden a parcelas de

superficie muy inferior al cuarto de manzana, por lo que, a pesar de que

la propiedad del suelo estuviera próxima a este valor, la gestión edi-

ficatoria se realizaba sobre una porción de suelo de superficie aproxi-

mada de su décima parte. En este sentido no es posible atribuir en con-

junto una profundidad impuesta a la edificación. Aunque si bien no se

trata de una hipótesis realizable, habría permitido ciertamente el desa-

rrollo de cualquier tamaño de vivienda con dos fachadas. Pero incluso por

otras razones que se han sostenido en algún estudio relativo a la escasa

densidad de ocupación del suelo, esta hipótesis vuelve a mostrarse invia-

ble. Por lo tanto la parcela y la casa presentan las profundidades varia-

bles indicadas, y si la parcela condiciona la profundidad de la casa en

su dimensión física, no lo hace en su dimensión tipológica, es decir en

su modo de constituirse.

Si bien es cierto que la profundidad elevada de la casa provoca la

división en viviendas transversales para regular su tamaño, también lo

es el hecho que esta división se encuentra en las casas de profundidad

media, y que casas con nuevamente gran profundidad plantean viviendas lon-

gitudinales. Se trata de averiguar si esta opción de vivienda entendida

por las relaciones de sus espacios interiores responde del mismo modo que

la vivienda transversal.

Para ello se abre el segundo frente que estudia estas relaciones.

Se aborda por una parte mediante una agrupación funcional derivada de la

nomenclatura original de las estancias reflejadas en los proyectos documen-

tados, y por otra analizando los pavimentos de las casas visitadas. Se
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parte de dos fuentes independientes pero complementarias, una teórica e

intencional, la otra práctica y realizada. De la primera y atendiendo al

grado de generidad-especificidad, se agrupan los espacios en tres cate-

gorías funcionales. La primera categoría está constituida por los espa-

cios da función más genérica -"salas"-, la segunda por aquellos de fun-

ción más particular o privativa -"cuartos"-, y la tercera por las fun-

ciones más determinadas y especializadas. También son reconocibles otras

categorías funcionales en cuanto a espacios sirvientes y servidos, y a

espacios estáticos y dinámicos. En cualquier caso se interpreta el espa-

cio ineterior jerarquizado, y por categorías asociadas en muchos casos.

Así, el espacio servido se asocia con el espacio estático y autónomo, y

el espacio sirviente con el dinámico.

El estudio de los pavimentos muestra la imagen refleja de la jerar-

quización del espacio, La calidad de estos pavimentos es realmente nota-

ble en términos generales, incluso independientemente de la adscripción

social o económica de la vivienda, o de la ejecución con mosaico o con

baldosa hidráulica. Se constata que la división del espacio interior no

sólo se realiza por medio de las paredes sino también de un modo nota-

ble a través de los pavimentos. Estos, con la escala y calidad de su di-

bujo en relación a su superficie, a su posición en la planta, a su con-

dición de espacio terminal, autónomo o de recorrido, y a su vocación de

espacio sirviente o servido, vuelven a establecer aquella jerarquización

que de hecho constituye el sustrato de la definición tipológica de la vi-

vienda.

En este sentido esta relación jerarquizada se reconoce también en

la vivienda transversal, que se sigue obteniendo por la cadencia de las

crujías. El espacio no es homogéneo, ni está sólo dividido según el ta-

maño de la vivienda o su posición respecto de las fachadas.

La discusión tradicional entre la adecuación de la casa a la vi-

vienda longitudinal o transversal pierde significado. En realidad ambas

responden, con la relación interna de sus espacios, a una misma idea.
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La vivienda y la profundidad de la casa.. La division de la planta en

unidades de vivienda.

La organización vertical y el acceso perimetral que carcteriza la

casa artesana-mercantil son transformados en la casa del Ensanche por

la organización horizontal y el acceso central. El desarrollo vertical

comprendiendo una planta baja y cuatro pisos no hace posible mantener

una vivienda en altura, por lo que se hace preciso plantearla a un sólo

nivel. Esta nueva situación, unida a la desvinculación de la vivienda

respecto de la producción laboral, conduce a una concepción de la planta

baja que sirve para dotar a las plantas de viviendas de un acceso en po-

sición central, y para resrvar otros espacios para otros usos externos

de las viviendas, es decir permite la creación de actividades más rela-

cionadas con los intereses colectivos.

Estas transformaciones no alteran sin embargo, el sentido de cada

fachada.

La valoración de los espacios interiores en relación a las dos fa-

chadas se muestra claramente diferenciada. En la casa artesana-mercantil

los espacios de la fachada anterior recogen el acceso a la vivienda y

las estancias de uso común, mientras que los de la fachada posterior co-

rresponden a aquellos de uso más restringido y que debido a su condición

más especializada, buscan un espacio exterior más adecuado, como es el

patio, el jardín o la galería, que es en definitiva un espacio menos rí-

gido y condicionado que el de la fachada anterior. En el espacio poste-

rior de la casa es donde tradicionalmente se consigue el suministro de

agua mediante el pozo, y por consiguiente se ubican junto a aquel las

estancias directamente dependientes. Esta situación se refleja incluso

en la casa de una sola planta.

Como ya se ha indicado, la nueva posición del acceso implica un

número de huecos impar en la planta baja para la centralidad del vestíbulo.

El cambio de la organización vertical a horizontal en la vivienda,

provoca toda una serie de cuestiones que dan a la planta un protagonis-

mo nuevo, y en la casa a enfatizar el nuevo espacio arquitectónico vin-
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culado al acceso vertical común, mediante el patio central o "zaguán".

La vivienda pasa a extenderse por el plano horizontal de cada plan-

ta, y las dos fachadas opuestas y la posición central del acceso son de-

terminantes para su definición.

La jerarquía vertical mostrada en las diversas plantas de la casa

artesana-mercantil, se refleja en algunos casos, en la diferente divi-

sión de la planta en una misma casa, en unidades de vivienda. Dentro de

las casas con acceso central se encuentran plantas inferiores con una

menor división en unidades de vivenda respecto de las plantas superiores.

Pero igualmente se hallan una gran cantidad de casas cuyas plantas per-

manecen constantes. Esto responde a la búsqueda de diversos tamaños de

vivienda, que se plantea en particular dentro de una misma promoción, y

en general, en el conjunto de casas estudiadas. Cuando el tamaño de la

vivienda aumenta lo hace especialmente en la primera planta de la casa,

que permite por un lado, la utilización del espacio posterior de la par-

cela, y por otro, dotar de mayor altura a los espacios inferiores de la

vivienda, acorde con su mayor extensión.

Es fácil sin embargo, apreciar que el hecho de considerar las plan-

tas de una misma casa iguales o diferentes entre sí, es independiente de

las alturas de cada una, limitadas en última instancia por unas ordenan-

zas, y que por lo tanto el concepto de la casa también responde a las

premisas que impondrá la ciudad industrial.

En todo caso de esta dualidad interesa destacar las posibilidades

de uso de la vivienda dentro de la compatibilidad dimensional estudiada.

La organización de los espacios interiores queda establecida a par-

tir de las crujías de fachada como ya se ha indicado. Se trata de anali-

zar los espacios que se desarrollan entre éstas y que corresponden a la

zona más interna de la planta donde se sitúa la escalera.

Estos espacios de unión entre las crujías de fachada se producen

aisladamente y en profundidad a lo largo de un corredor, o bien de modo

encadenado como sucesión de diafragmas espaciales. La adscripción a uno
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u otro sistema dependerá de la profundidad del recorrido y del grado de

especializaoión de loa espacios. Si ae analizan detenidamente se observa

como en general se adopta una solución intermedia, es decir se trata de

un corredor que incorpora otros espacios, o éstos se producen por incre-

mento de sus dimensiones. Los espacios incorporados al corredor son con-

secuentemente de utilización común, y corresponden al comedor y vestíbulo.

Los espacios de uso particular "cuartos" se sitúan a lo largo del

corredor tangencialmente. En las crujías de fachada posterior y anterior

se hallan las estancias de uso común especializadas y de relación, respec-

tivamente.

Este esquema de vivienda evoluciona y se transforma con el aumento

de la profundidad. No se trata únicamente que se prolongue el corredor

sino que cambian las características de los espacios de la crujía poste-

rior de fachada.

El aumento de la profundidad introduce los patios laterales o "andró-

ñas", y permite el cambio de posición de las estancias especializadas, que

pasan a ocupar una posición interior en la planta. listos patios son real-

mente patios de instalaciones de suministros, con lo que la galeria y los

espacios de la crujía de fachada posterior no tienen que ser empleadas

para su finalidad inicial.

Se altera notablemente la determinación funcional de los espacios,

y cuando anteriormente el carácter funcional específico de las estancias

actuaba en sentido lineal de una a otra fachada, ahora tiende a producir-

se en sentido centrípeto, y por lo tanto a establecer una equivalencia

funcional en los extremos de la planta, a lo que contribuye también la

escalera en el eje transversal.

La pérdida de determinación funcional de los espacios de las crujías

de fachada unida a su equivalencia dimensional, introduce una mayor posi-

bilidad de fruición de la vivienda. Cuando mayor sea la indiferenciación

funcional de los espacios, mayores serán las posibilidades de uso, amplia-

mente demostradas por estas viviendas.

¿1 mantenimiento de la definición formal de la fachada posterior
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mediante la galeria, después del traslado al interior de la planta de las

funciones especializadas, no sólo remite a la tradición arquitectónica

en cuanto a tratamiento, sino que facilita la "ocupación" de la vivienda.

La división más frecuente de la planta en unidades de vivienda, en

la casa de acceso central, se reduce a dos como caso genèrico, y a una

como caso particular. En ambas se reconoce la situación descrita por el

aumento de la profundidad, dado que la división se realiza por el eje lon-

gitudinal. El sentido lineal del corredor de la vivienda de la planta di-

vidida se transforma en sentido circular en la vivienda que sigue ocupan-

do la totalidad de la planta.

En cualquier caso, los espacios de servicios se concentran ya sea

primero en la fachada posterior, ya sea después en la parte interna de

la planta, en su eje transversal.

Desde este punto de vista la división de la planta en viviendas

transversales es una consecuencia inmediata, y corresponde al efecto es-

pecular de la planta de escasa profundidad con los espacios de servicios

situados en la fachada posterior.

La vivienda transversal mantiene la organización de los espacios

interiores estudiados, en este caso reducidos a una sola crujía de fa-

chada y a una disminución del recorrido en profundidad.

Esta división de la planta se produce después de la división lon-

gitudinal previa, permitiendo el planteo de viviendas de diversos tamaños.

Las casas oon número par de huecos de fachada establecen la divi-

sión longitudinal mediante el eje de simetría, mientras que las restantes

presentan esta división de forma asimétrica y opuesta en cada crujía de

fachada. La división transversal se realiza por la escalera, en la inter-

sección de los ejes transversal y longitudinal.

El incremento de la profundidad, que es el parámetro dimensional

más variable, al que la organización de los espacios interines responde,

puede ser contemplada desde un punto de vista externo a la casa, desde

su marco urbano de referencia, la manzana, la parcela y la ocupación. El
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análisis desde esta posición pone de relieve la dificultad de mantener

una profundidad constante de las casas, circunstancia que por el contra-

rio, haca posible considerar el papel imprescindible que juega la planta

de la casa frente a este parámetro.

Si consideramos la parcelación de anchura uniforme de una manzana

genérica, y analizamos a partir de su centro, las dimensiones resultantes

de las profundidades de las parcelas, se deduce que la profundidad máxi-

ma de la parcela teórica situada en el centro de una banda, alcanza los

58 m. que representa con una ocupación del 50/t. una profundidad de la casa

de 29 ni. y que las restantes profundidades de las casas decrecen hacia

los extremos de la banda.

Si por el contrario se considera la manzana sin parcelar, es decir

como parcela única, la profundidad se hace constante a 13 m. La constan-

cia de la profundidad sin embargo queda garantizada también mediante la

división de la manzana como máximo en cuatro partes iguales incluyendo

el chaflán. Pero esta hipótesis no estaba en condiciones de concretarse.

La mayor aproximación se encuentra en uno de los proyectos de loa

cuatro chaflanes de la confluencia de las calles de Lau ria y de Consejo
2

de Ciento del maestro de obra Valls y Gali. La parcela tiene 2.900 m.
2

(la cuarta parte suponen 3.250 m. ) y se halla situado en el chaflán orien-

tación Oeste (expte. rapai. F. 1.304-bis-C), y los desarrollos por cada

calle son del orden de 65 y 20 m. constituyendo un conjunto de tres casas.

La profundidad es constante de 11,70 m. y las viviendas se plantean en dos

crujías paralelas a fachada. Las otras casas situadas en los restantes

chaflanes, dos del maestro de obra Felipe Ubach y la tercera también de

Valls y Galí (expte. mpal. F. 1.287-bis-C , F. 1.300-bis-C y F. 1.288-C

respectivamente) tienen ya parcelas notablemente menores por lo que las

profundidades se sitúan sobre los 9 nú

Hecha esta excepción, la mayoría de proyectos documentados corres-

ponden a parcelas de superficie comprendida entre 350 y 800 m?, es decir

muy por debajo de la cuarta parte de la superficie de la manzana.

superficies habituales de parcela corresponden a la gestión

llevada por la iniciativa privada, que en esta época inicial del Ensanche
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se realiza mayoritariaraente por propietarios individuales. La presencia

de sociedades mercantiles es todavía muy limitada, como se desprende de

las fichas elaboradas para la documentación de cada casa.

Por consiguiente la casa como unidad de gestión edificatoria del

propietario del suelo e identificada con las posibilidades de inversión

económica, se mantiene alejada de la escala necesaria para la estabilidad

de la profundidad de edificación.

En esta situación la profundidad de la casa será variable, y estará

en dependencia de la parcela en su dimensión física, pero no en su dimen-

sión tipológica, es decir en su modo de constituirse.

Interesa concretar dos aspectos. Uno de ellos se refiere a la vi-

vienda con dos fachadas o vivienda longitudinal y a la vivienda con una

fachada o vivienda transversal, y el otro a su tamaño.

Respecto del primero, la vivienda longitudinal se produce tanto en

la casa con profundidad elevada como reducida, e incluso el predominio

de este tipo de vivenda es patente en el primer caso (viviendas de pro-

fundidad reducida ver réf. na 6,17,18,37,52,54,79,88 y 128). La vivienda

transversal se encuentra tanto en las casas de profundidad elevada como

media. Por otro lado la organización y relación de los espacios de la vi-

vienda se conserva tanto en la vivienda longitudinal como en la transver-

sal. Como ya se ha indicado, las crujías opuestas de fachada se hacen

formalmente equivalentes, y las crujías internas acortan su profundidad.

Este proceso permite regular la superficie de la vivienda sin al-

terar su constitución. Si para fijar ideas se toma una vivienda longitu-

dinal que tuviese por una fachada el módulo estudiado y el doble por la

otra fachada, es decir tuviera de promedio de fachada un módulo y medio,
o

la profundidad, para que la vivienda se mantuviera por debajo de 100 mt

de superficie, sería de 20 m. y que correspondería a una casa oon tres

módulos de fachada, es decir 9,75 m.

Por lo tanto a partir de este valor no es posible la vivienda de

pequeña superficie con dos fachadas, y se precisa de la vivienda trans-

versal.
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Del análisis de las condioifiea de ocupación de la manzana como par-

cela única, que ofrece una profundidad constante de 18 m., se deduce que

en esta hipótesis, sin posibilidades de realización material, la vivienda

de cualquier tamaño podría haberse desarrollado con doble fachada.

Pero lo que interesa resaltar es que la realización de esta hipóte-

sis habría limitado desde fuera el ensayo que el proyecto de la vivienda

en esta etapa del Ensanche encierra. En este sentido el planteamiento de

la vivienda transversal en su dimensión tipológica es ajeno a la profun-

didad de la casa, y se presenta manteniendo las relaciones internas es-

tudiadas.
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La profundidad de la casa y la división de la planta en viviendas.

a)

D

D

Z//7
t-V/777,

42Z2Z/Z5

l Q IOC<¿ Y I/73

La situación de los espacios sirvientes respecto de la casa y de la vivien-
da, a) En la planta de poca profundidad los espacios de servicios se si-
túan en la fachada posterior, junto a la galería. £1 desplazamiento de la
escalera a la fachada posterior, o el efecto especular de la casa consi-
derada, provoca la posición de los espacios sirvientes en el centro de
la planta con la presencia de las "andronas". La galería permanece como
elemento formal, y las crujías de fachada anterior y posterior tienden a
la equivalencia funcional, b) La división longitudinal es la única posi-
ble en la planta con los espacios sirvientes en la fachada posterior. La
situación central en la planta de estos espacios también permite la divi-
sión transversal.
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La división de la planta en unidades de vivienda.

0

G

Division de la planta de la casa de 3, 4 y 5 huecos en unidades de vi-
vienda. La división longitudinal y transversal de la planta permite la
regulación del tamaño de la vivienda, que se apoya en la coordinación
dimensional de los huecos, en la presencia de los patios laterales -"an-
dromi*"- y en el mantenimiento de la dimensión tipológica mediante la
jerarquización de los espacios interiores.
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La division de la planta en unidades de vivienda.

Casa oon planta de vivienda única de profundidad reducida (10 m.)« Se
trata de una vivienda infrecuente por su profundidad. Nótese que las
únicas crujías asumen los valores jerárquicos extremos sin valor int.-r-
medio. (réf. 128).

F 7 Kafc? l
"̂-"V .---f -,—•.'".?

Casa con viviendas transversales de escasa profundidad (16 m.). La divi-
sión transversal de la casa no depende únicamente de la profundidad,
(réf. 129).
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La división de la planta en unidades de vivienda.

Casa con viviendas transversales. Es un ejemplo demostrativo del uso in-
tensivo de los patios laterales "andronas". La intercambiaba.lidad de està
planta de cuatro viviendas transversales por otra de dos viviendas lon-
gitudinales es patente. Los espacios interiores de las viviendas mantie-
nen la jerarquía correspondiente de la vivienda longitudinal, (réf. 129)
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La división de la planta en unidades de vivienda.

¿' -̂ -r?

të&a m$&:

Casa con viviendas transversales. La división de la planta muestra un
caso particular, en el que ésta no se produce por el eje transversal, al
hallarse la escalera separada del patio (réf. 112).
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La división de la planta en unidades de vivienda.

ïtBR̂ ï̂— -4. .-i—r-~ -T—T -t.:-

Caaa con viviendas longitudinales con una y dos viviendas por planta. Es
frecuente su nueva división en cuatro viviendas (réf. 127).
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La profundidad de la casa y la parcelación.

a)

X
, 65\

\

/

/

X

i
X
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\
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X I

b) \.

o) Y

d)

a) Partiendo de la parcelación desde el centro de la manzana, se produ-
cen las parcelas de máxima profundidad, sobre 5Q m. y la. profundidad de
la casa se sitúa en 29 m. como consecuencia de la ocupación del 50̂ . b)
Siguiendo el esquema de parcelación en cruz, se obtiene la variación de-
creciente de la profundidades del resto de parcelas, y la correspondiente
ocupación de la "manzana, c) La consideración de la manazana como parcela
única determina una profundidad constante de 18 m. d) La máxima división
que permite mantener una profundidad constante, corresponde a una cuarta
parte de la manzana.
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Nomenclatura y jerarquia de eapagjos. Los pavimentos.

Mediante el material de estudio procedente del Archivo Administra-

tivo Municipal de Barcelona- ha sido posible observar la nomenclatura ori-

ginal atribuida a los diferentes espacios interiores que articulan la vi-

vienda, y por el reconocimiento de los pavimentos de las casas visitadas,

se pretende realizar una interpretación más completa.

La designación de estos espacios con nombres específicos ayuda a

comprender la finalidad a que estaban destinados y las costumbres de la

época. A partir de una cierta dimensión de la vivienda comienzan a apare-

cer espacios con designaciones muy particulares - se han llegado a encon-

trar veinte designaciones diferentes — como consecuencia de mayores posi-

bilidades de uso.

En cualquier caso interesa agrupar las estancias por funciones prin-

cipales y observar su pavimento y su posición en la planta. Esta agrupa-

ción se ha realizado por actividades de uso común o de relación, por ac-

tividades de uso particular o de reposo, y por actividades domésti ;

pecializadas. En realidad esta diferenciación es relativa sobre toe,: : ,

tre las dos primeras, como se verá después, pero a pesar de ello es útil

mantenerla para proseguir un análisis de este tipo, y por lo menos aten-

diendo al grado funcional de generidad-especificidad, se reconocen las

diferencias de estos grupos. Mientras los espacios del primero correspon-

den a las funciones más genéricas, a los del tercero corresponden las más

determinadas, quedando los del segundo en una situación intermedia.

El primer grupo de estancias son denominadas "salas" de modo gené-

rico, y reciben diversos calificativos en función de su destino previsto

- sala de labor, sala de recibir - o "salón" cuando superan un cierto ta-

maño. Dentro de este grupo se puede incluir el comedor - sala comedor-.

Este primer grupo de estancias se hallan situadas en la crujía de fachada

anterior o posterior en función de la vivienda longitudinal o transversal.

El segundo grupo de espacios están constituidos por los "cuartos"

y "alcobas". Los primeros son estancias de un solo ambiente y general-

mente utilizadas como dormitorios, mientras que los segundos se conforman
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con dos ambientes, uno de uso más restringido como dormitorio, y otro se-

parado con una arcada o marco de paso de amplias dimensiones, utilizado

a modo de sala. En realidad se trata de un espacio polivalente en el que

se incluye un dormitorio.

Como ya se ha observado, la "sala" y la "alcoba" - con sua-dos es-

pacios — son las estancias de la crujía de fachada a las que corresponde

a cada una el módulo de fachada, constituyendo su unidad mínima con dos

huecos. Tienen comunicación por su pared divisoria permitiendo el paso

en sentido paralelo a la fachada.

El tercer grupo, de espacios domésticos especializados está inte-

grado por la cocina, generalmente con una despensa, y el aseo o "común".

Sus posiciones son la galería o el patio - "andrena" -.

Se reconoce también una categoría de espacios sirvientes y servidos

y otra de espacios estáticos y dinámicos. Los espacios servidos y está-

ticos se identifican con los del primer grupo funcional. En sentido opues-

to se establecen los espacios del tercer grupo.

La definición de los pavimentos a través de su superficie introduce

nuevamente una jerarquización de los espacios.

Los pavimentos están realizados con baldosa hidráulica y con mosaico,

y sus dibujos aluden a formas geométricas entrelazadas o yuxtapuestas* La

baldosa hidráulica suele presentar dimensiones de 20 x 20 cm. y en cada

pieza los dibujos de formas geométricas son repetidos por agregación, o

bien crean otro dibujo de orden superior, pero la calidad de definición

de estos dibujos viene supeditada al proceso de fabricación.

No ocurre lo mismo con el pavimento de mosaico, compuesto de piezas

de geometria diversa - cuadradas, triangulares o romboidales - de peque-

ño tamaño - entre 5 y 10 cm. - y de color único, en donde el dibujo se

forma por yuxtaposición de las mismas, por lo que su ejecución es de ma-

yor complejidad.

La utilización de una u otra clase de material de pavimento, provo-

ca una mayor o menor calidad de definición del dibujo que lo compone, que
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de hecho es independiente de su escala y del tratamiento continuo o ais-

lado de cada estancia. Mientras que el mosaico delimita las líneas del

dibujo mediante las juntas de las piezas y los colores mediante su super-

ficie, la baldosa hidráulica tiene la definición de línea y color dentro

de la propia pieza.

La adopción de una u otra escala de dibujo está en relación con la

extensión superficial de la estancia. Las mayores escalas de dibujo se

encuentran en las salas, mientras que las menores en los "cuartos" y en

las estancias más especializadas. El carácter de espacio cerrado y está-

tico se refleja en el tratamiento aislado del pavimento, mediante la pre-

sencia de una orla perimetral realizada con piezas de color liso o cene-

fa. Por el contrario el espacio abierto, dinámico o de recorrido, pre-

senta un tratamiento continuo, con un pavimento de menor escala de dibujo

y sin orla perimetral.

SI valor del pavimento es atribuido al espacio como episodio en la

relación entre lo dinámico y lo estático, y entre lo sirviente y lo ser-

vido.

Se observa por lo tanto que su escala, las relaciones estudiadas y

la calidad de acabado están en correspondencia con los tres grupos fun-

cionales establecidos. En el primer grupo se identifican los pavimentos

más elaborados y de mayor calidad, con predominio del mosaico y la orla

o cenefa de cierre, mientras que en el tercero, los pavimentos continuos

de baldosa hidráulica, que suele presentar como en los demás casos, di-

ferentes dibujos en cada estancia.

Esta jerarquía de espacios recogida en los pavimentos constituye

el sustrato de la definición tipológica de la vivienda. El espacio no es

homogéneo y no está reconocido únicamente por sus dimensiones físicas.

La jerarquía viene determinada también por su posición en la planta, por

su condición de espacio terminal o de recorrido, y por su vocación de es-

pacio sirviente o servido.

Sata definición tipológica con la jerarquización de espacios, tiene

su soporte en la profundidad de la vivienda. El orden secuencial de los
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espacios así agrupados se desarrolla según esta dimensión. Los espacios

de función más genérica se sitúan en la fachada, mientras que los de uso

más especifico se hallan en el interior de la planta. La profundidad por

lo tanto permite la relación cadencial de las crujías jerarquizadas.

La crujía de fachada delimita claramente con el pavimento y su sis-

tema de recorrido diafragmático, las estancias del primer grupo funcional.

Son sobre todo estancias terminales y servidas. Las crujías secuencial-

mente siguientes establecen los espacios intermedios y sirvientes.

Estas relaciones entre los espacios interiores se producen en el

sentido de la profundidad de la casa, de su eje transversal a la fachada,

e interesa resaltar que se produce precisamente en la mitad de su profun-

didad. De ahí que la vivienda con una fachada, consecuencia de la divi-

sión transversal de la casa mantiene aquellas relaciones internas. Frente

a éstas, la vivienda con dos fachadas resultante de la división longitu-

dinal de la casa, se comporta especularmente. Es decir, produce el des-

doblamiento, y en este sentido esta vivienda proporciona mayores posibi-

lidades de f micción de sus espacios, pero «n la vivienda transversal

están ya contenidos o lo siguen estando, las claves de la concepción ti-

pológica.
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La relación entre los pavimentos de la vivienda.

Loa pavimentos introducen un concepto de espacio no homogéneo, según su
condición de espacio terminal o de recorrido, su vocación de espacio sir-
viente o servido, por lo que se identifica su posición en la planta,
su extensión superficial, y la escala de su dibujo. En la planta de la
vivienda representada, la cuadrícula de mayor tamaño se refiere a los
espacios estáticos y servidos, la intermedia a los espacios dinámicos
y la de tamaño menor a los espacios sirvientes, en clara corresponden-
cia con los tres grupos funcionales establecidos. Las crujías transver-
sales asumen esta jerarquización, y la profundidad de la vivienda per-
mite su relación cadencial.
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La relación entre los pavimentos de la vivienda.

El sentido de lo estàtico y autònomo se reconoce en los espacios de las
crujías de fachada, por la orla perimetral de cierre del pavimento, en
el que también intervienen la escala de su dibujo y la calidad de aca-
bado, en muchos casos mediante el mosaico en lugar de la baldosa hidráu-
lica (en la parte superior del dibujo). Por el contrario, en los espa-
cios de las crujías interiores se encuentran los pavimentos continuos
delimitados únicamente por los paramentos, y son destinados a funciones
sirvientes y de recorrido.
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La jerarquía de los pavimentos.

T-VV

La jerarquía de los pavimentos está definida por las propias caracterís-

ticas de éstos: la escala de su dibujo, la calidad de los materiales, y

la condición de continuidad o de autonomía, a) Pavimento de mosaico re-

presentativo de las "salas", con dibujo geométrico de escala grande, en

donde la autonomía se manifiesta por la orla de cierre perimetral. b) Pa-

vimento de mosaico correspondiente a un corredor que muestra una menor

escala y la condición de espacio continuo, c) Pavimento de baldosa hi-

dráulica de un "cuarto" con escala de dibujo pequeña y menor contraste.

Todos los dibujos se han realizado a escala 1 : 20.
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La jerarquía de los pavimentos: pruebas de escala de dibujo.

Los mismos pavimentos de la página anterior dibujados a escala 1:10, para
estudiar las posibilidades de definición con el objetivo de realizar el

dibujo de la planta de la vivienda.
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La delimitación autónoma de los pavimentos.

Pavimentos de salas, realizados el primero con baldosa hidráulica y el
segundo con mosaico. La complejidad del dibujo es superior en la baldo-
sa hidráulica (producida en fábrica) que el mosaico, mientras que en
éste destaca la definición acusada del dibujo y el contraste de color.
un ambas situaciones el concepto de pavimento es el mismo (réf. 137 y 49)'
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La delimitación autónoma de los pavimentos.

La escala del dibujo de la orla o cenefa perimetral de cierre es menor
que la del resto del pavimento que circunda. Se acentúa así su función
de marco-contenedor. Respecto de los contornos de la estancia, se aisla
mediante la utilización de un pavimento absolutamente homogéneo de co-
lor y sin dibujo alguno.(réf. 95).
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La continuidad del pavimento. li

Recorrido, movimento y con-

tinuidad quedan reflejados en

el tratamiento del pavimento

de los corredores. Nótese la

elcción de una escala peque-

ña del dibujo, el contraste

de color que ofrece el mosai-

co y su entrega sin solución

de continuidad con los para-

mentos. También en ambos ca-
sos puede apreciarse la dis-

tinta escala de las puertas

situadas en la pared lateral

derecha, y la iluminación
natural mediante las venta-

nas situadas en el lacio iz-

quierdo (réf. 72 y 49).
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R E S U M E N C O N C L U S I O N E S
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En el Capítulo I se efectúa un análisis que sitúa en el conjunto

de la edificación residencial en el inicio del Ensanche, el tipo edifi-

catorio de la casa plurifamiliar adosada en la banda de la manzana. A par-

tir de las tres categorías que relacionan la casa con la manzana, la par-

cela y la vivienda, se establecen seis subcategorías que recogen la to-

talidad de tipos edificatorios. Se comprueba que el tipo edificatorio

referido representa en esta etapa histórica, las tres cuartas partes de

la edificación, es decir su presencia cuantitativa es relevante. Respec-

to de los demás, la casa en chaflán y la casa unifamiliar no llegan a

alcanzar la décima parte del conjunto, mientras que la casa aislada se

sitúa sobre un porcentaje ligeramente superior.

Dentro del tipo edificatorio objeto de estudio se ha realizado una

selección para excluir las casas que presentan una parcela de geometría

irregular y más de una escalera de acceso. En relación a la parcela de

geometría irregular puede decirse que corresponden en su psáctica tota-

lidad a las casas del área de Hostafranchs, que como núcleo urbano con-

solidado manifiesta el conflicto entre su trama existente y la nueva del

Ensanche, produciendo una considerable cantidad de parcelas de particu-

lar configuración. En relación con las casas con más de una escalera,

que se encuentran en las calles singulares como el PO de Gracia o la Gran

Vía, plantean una notable diferenciación organizativa entre la plantas

inferiores y superiores, y mediante la separación de los accesos acentúan

su distanciamiento a una solución de características genéricas.

La selección definitiva arroja un conjunto de 92 casas, que a su

vez representa las tres cuartas partes de este tipo edificatorio, y que

se han recogido en unas fichas en las que se reproducen los planos ori-

ginales de cada proyecto, y se especifican los datos de situación y de

autoría. Se han incluido en un documento anexo.

De los restantes tipos edificatorios que se excluyen del estudio

central, se han reflejado los más significativos. Sobre la casa unifami-

liar desde la adosada y de dimensión reducida, a la aislada y de gran

tamaño, y sobre la casa en chaflán, aquellas que ofrecen un frente con-

tinuo y las que se implantan considerando su especial enclave de un modo
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particular. Este conjunto muestra algunas cuestiones de interés. Por

un lado, que la casa unifamiliar se plantea desde dos posiciones extre-

mas, desde la casa reducida fuera del ámbito central del Ensanche, a la

casa de grandes dimensiones en las calles principales, con toda su singu-

laridad. Evidentemente las dimensiones de la manzana no se adecúan a este

tipo edificatorio, y sólo a través de actuaciones de detalle, como la

creación de "pasajes" dentro de la manzana podían permitir el plantea-

miento de la vivienda unifamiliar. Por otro lado, la singularidad del

chaflán induce a ofrecer diferentes respuestas, el tratamiento continuo

del frente edificado o bien su consideración como pieza independiente

y aislada. El tratamiento singular no es realmente independiente del

resto edificado sino que implica también una modificación en la casa

adosada, o lo que es equivalente, a una gestión edificatoria conjunta.

En cuanto al tratamiento continuo se manifiesta el problema de la esca-

sa profundidad de edificación derivada de la geometría de la parcela.

Si la profundidad aumenta acarrea una mayor ocupación de la parcela, por

lo que se provoca una separación entre su fachada y la de la casa adya-

cente rompiéndose la continiudad inicial del frente. Todo ello queda

explícito en los proyectos recogidos, y en definitiva se comprende el

fuerte condicionante que los afecta.

Volviendo al tipo que nos ocupa, las características métricas ge-

nerales de la casa se han estudiado para fijar su dimensión física, y

se han referido a la anchura y profundidad de la planta, y a la super-

eie de la vivienda. Estos parámetros de aproximación a la escala de
2

la casa, centran una superficie de planta de 250 m , una anchura entre

12 y 13 m. y una profundidad entre 18 y 20 m. Respecto de la superficie
2

de la vivienda, la media de las tres cuartas partes se fija en 123 m •

La identificación en el plano del Ensanche de las casas documen-

tadas se ha realizado por el sistema original de nomenclatura de calles,

que asigna las letras del alfabeto a las calles paralelas al mar, y

números a las restantes. El área del Ensanche en contacto con la ciudad

antigua a lo largo del trazado de las murallas, sigue una denominación

específica recogida en un proyecto de definición de manzanas mediante
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un "boulevard", del propio Cerda. La situación de casas ha sido posible

concretarla en la mayoría de casos en que se referia a uno de estos dos

sistemas de nomenclatura. En los demás la situación referida a los nom-

bres propios y antiguos del lugar, no han permitido precisar su emplaza-

miento.

Respecto de la distribución de casas sobre el plano, se observa que

se producen en dos agrupaciones, una lineal siguiendo el recorrido de las

antiguas murallas, cuyos terrenos de propiedad estatal fueron puestos en

venta después del proyecto del referido "boulevard", y otra superficial

entre la Rambla de Cataluña y el PO de San Juan sobre un eje correspon-

diente a las calles de Consejo de Ciento y Diputación. El crecimiento de

la nueva ciudad se lleva a cabo por una parte concéntricamente respecto

de la ciudad antigua, y por otra en torno al eje urbanizado del camino de

Gracia, transformado anteriormente al inicio de la construcción del En-

sanche, en una importante vía urbana.

En el Capítulo II se considera la organización de la planta median-

te su geometría y los elementos compositivos que la definen. A partir

de la planta rectangular favorecida por la forma regular de la manzana

y por la parcelación original de dimensiones relativamente amplias, se

fijan unos elementos que hacen referencia al acceso de la planta, a los

espacios vacíos comunes, al soporte constructivo, a la determinación de

los contornos exteriores de la planta, y a la división del espacio in-

terior. Estos referentes están representados por la posición de la esc -

lera y de los patios, por el sistema de crujías constructivas, por loa

huecos de fachada, y por las unidades de vivienda.

Interesan estos elementos compositivos en la medida en que permi-

ten entender por sus relaciones la organización de la planta, y para ello

es necesaria una ordenación taxonométrica del conjunto. Cada uno se ha

tomado como categoría de clasificación a partir del análisis de sus ca-

racterísticas. Referente a la escalera y los patios, lo más significativo

es su posición en la planta, sea central o lateral. La crujías construc-

tivas determinan un sistema transversal o longitudinal u otro como super-

posición de ambos. Los huecos de fachada no se consideran significativos
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por su posición sino por su número, es decir su cualidad es la repetición

asignando una función escalar en la dimensión de anchura de la planta.

Las unidades de vivienda se entienden según hagan referencia a la tota-

lidad de la planta o a una parte de ella, en cuyo caso se considera la

división longitudinal y transversal.

La aplicación de estos criterios junto con un sistema de nomencla-

tura ha permitido la realización de un cuadro general de clasificación.

En relación a la posición del acceso en la planta, destaca nota-

blemente la planta con acceso central, agrupando prácticamente las tres

cuartas partes del conjunto, y entre éstas dos agrupaciones ambas con

patio central, y una de ellas con patios laterales. Se reconoce también

el predominio del sistema constructivo con crujías transversales. Respecto

de loa huecos de fachada en número variable entre dos y siete, las agru-

paciones mayoritarias corresponden a tres y cuatro huecos.

Las unidades de vivienda que presenta la planta oscilan entre una,

dos y cuatro, mientras que el conjunto se halla dividido prácticamente

en dos grandes bloques correspondientes a una y dos viviendas.

Las relaciones entre estos componentes se van perfilando. La planta

de acceso lateral contiene tres huecos de fachada y una vivienda, mien-

tras que la de acceso central abarca de tres a seis huecos, y aunque pre-

sente una o dos viviendas, se manifiesta el predominio de dos vivienda:

por planta. La frecuencia del sistema constructivo de crujías transver-

sales se acentúa cuando el número de huecos de fachada es par. Los patios

mediante su posición central o lateral, responden claramente a dos con-

cepciones espaciales bien diferenciadas y directamente relacionadas con

la posición del acceso.

La dualidad de posición del acceso está incluida en el proceso de

consolidación de la planta de acceso central que deviene en la más re-

presentativa de la casa en esta etapa inicial del Ensanche, y que se re-

conoce latente en el ámbito de la ciudad antigua mediante la fusión de

dos casas de acceso lateral.

La planta de acceso lateral proviene directamente de la planta de
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la casa artesana-mercantil en la que se transforma la vivienda unifami-

liar en plurifamiliar. La planta de acceso central es la planta de la

nueva unidad de actuación, resultado geométricamente especular de la an-

terior. Sin embargo irrumpe una nueva intencionalidad arquitectónica en

esta transposición, que se atribuye al tratamiento de los patios*

La posición central o lateral del patio está estrechamente unida

también a la posición análoga del acceso. El patio central, ahora carac-

terístico, forma un espacio arquitectónico vinculado a la escalera, mien-

tras que el patio lateral, presente con anterioridad, sigue representan-

do su antigua función en la nueva planta. Atendiendo incluso a la no-

menclatura original de los proyectos, esta intencionalidad de diferen-

ciación queda reflejada por los términos "zaguán" y "androna". El pri-

mero está concebido a nivel de la casa, mientras que el segundo a. nivel

de la vivienda.

La agrupación de plantas por la posición del acceso permite no só-

lo apreciar su modo de crecimiento, sino también el establecimiento de

conceptos distintos de patios.

El aumento de escala de la planta y la posición central del acceso

provoca mayores posibilidades para la división en viviendas. Se potencia

así la división longitudinal y transversal.

El sistema de huecos de fachada y de crujías constructivas consti-

tuyen un instrumento común de proyecto. Si el primero establece con toda

seguridad una métrica en la anchura de la planta, el segundo revela en su

tendencia a manifestarse mediante las crujías transversales, una relación

más directa con el primero.

En la planta representativa, con acceso central y patios diferen-

ciades, esta relación entre ambos sistemas se hace más evidente. El sis-

tema de crujías transversales se manifiesta eficaz frente al sistema de

huecos siempre compatible sea cual sea su número tanto en la fachada de

la planta baja como de la planta piso.

Estos dos sistemas son analizados en el Capítulo III. Por una parte

considerando la forma y dimensiones del hueco en la planta, y por otra
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indagando acerca de la tipificación de los espacios de la crujía de fa-

chada.

Respecto del hueco de fachada, se revela como una auténtica unidad

de medida y de escala de la planta. El hueco claramente mayoritario co-

rresponde a un formato vertical con una proporción en la que se dobla la

altura en relación a la anchura, y su denominación "halconera" se asocia

a su función de salida al balcón, con el que constituye una unidad for-

mal. Este hueco por lo tanto asume la doble función de puerta y de ven-

tana, y sus dimensiones son realmente estables alrededor de 1,30 m. de

anchura. A partir del conjunto de casas que presentan este hueco carac-

terístico, sobre sus tres cuartas partes, en el que el peedominio además

del ritmo uniforme es manifiesto, se ha investigado la correlación entre

su número y la anchura de fachada. La correlación estudiada permite fi-

jar una proporción de paramento de fachada o módulo de medida 3»25 m. en

cuyo centro se sitúa el hueco. Una relación dimensional simple de 2 es

a 3, une la parte maciza del paramento con su parte hueca, después de

haber dividido el módulo en cinco partes.

Es significativo que el crecimiento de la anchura de la planta pue-

da referirse a una unidad dimensional no abstracta, que permite estable-

cer "a priori" las dimensiones de la planta de la casa a partir del nú-

mero de huecos de fachada.

La interelación entre el sistema de huecos de fachada y el de cru-

jías constructivas se contempla a través de la tipificación de los espa-

cios de las crujías de fachada. Estos espacios interiores se presentan

siempre con una misma disposición, por lo que se refuerza su identifica-

ción dentro de la crujía sea o no constructiva. La unidad mínima de es-

pacios está constituida por dos estancias con sus respectivos huecos de

fachada, una de ellas generalmente dividida en dos ambientes mediante una

arcada o un amplio paso, y otra principal sin divisiones. El crecimiento

de la crujía se adquiere por adición de otra estancia situada al lado

opuesto de la sala principal, o mediante la adición de otra sala princi-

pal con sus estancias correspondientes. Este crecimiento es compatible

con el sistema de huecos independientemente que el número de éstos sea
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par o impar, y con la división longitudinal de la planta. Esta división

cuando es aplicada a una planta con nùmero impar de huecos de fachada,

no se realiza por el eje de simetría sino asimétricamente, siendo fre-

cuente su compensación en la división de la crujía de fachada opuesta,

dando lugar a un mecanismo de proyecto que prima el orden métrico.

Respecto del carácter constructivo o no constructivo de la crujía

de fachada, como se ha indicado, no afecta a sus estancias que se orga-

nizan siempre de un mismo modo. El sistema de crujías constructivas lon-

gitudinales permite la misma organización descrita, y su crecimiento

viene pautado por las paredes estructurales perpendiculares a la fachada

siguiendo el ritmo de los huecos.

La decantación por el sistema de crujías constructivas transversa-

les, comenzando por la propia de fachada, se acentúa en la planta de acce-

so central. El hueco del vestíbulo se ubica en el eje de la planta baja,

por lo que un sistema constructivo opuesto sólo es posible plantear si

su número, como el de huecos de la planta piso, es impar. Sin embargo el

sistema referido se implanta independientemente del número de huecos,

como así mismo la longitud de la "caja estructural" encuentra una dimen-

sión más adecuada.

Si el contacto exterior de la crujía de fachada anterior obedece

a un ritmo de las partes macizas y huecas de la fachada, la de fachada

posterior se manifiesta mediante una galería como espacio continuo y

abierto.

El origen de la galería es desde luego anterior, puesto que se en-

cuentra en la ciudad antigua, pero es en las casas del Ensanche donde su

aplicación es sistemática, y su construcción se depura con la utilización

generalizada del hierro fundido.

Bajo el punto de vista funcional, la galería procede del patio de

la casa artesana-mercantil, como soporte de funciones especializadas. En

la medida en que estas funciones puedan trasladarse a otro espacio, la ga-

lería se mantiene pero como elemento autónomo superpuesto a la última

crujía de la fachada posterior. En las casas documentadas puede seguirse
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este proceso de transformación funcional, que se materializa en la varia-

ción de la profundidad de la casa y en la presencia de los patios laté-

rales de servicios o "andronas".

Pero en cualquier caso interesa resaltar que la consideración autó-

noma de la galería permite entender la transformación que afecta a los

espacios de la crujía de fachada posterior en el mismo sentido, hasta

encontrar una organización espacial similar a la descrita en la crujía

de fachada opuesta.

En la planta de la casa se produce una simetrización espacial en

las crujías extremas que da lugar a una indiferenciación funcional,

mientras que en su centro se concentran las funciones más especializadas.

Como consecuencia los huecos de fachada de la crujía posterior tienden

a seguir el ritmo estudiado para la otra crujía, y la galería se compor-

ta como elemento superpuesto.

Bn el aspecto formal los dos conceptos de fachada responden a una

misma idea de establecer una indiferenciación funcional, ya sea mediante

el ritmo de huecos ya sea mediante un cerramiento continuo. Se trata de

compatibilizar simultáneamente la planta con el alzado, dotando de auto-

nomía y dependencia a cada parte. Así la fachada anterior responde con

su orden pautado, al crecimiento de la planta y a la configuración de ia

calle como escenario urbano, y la fachada posterior hace referencia a

las actividades contingentes de un espacio exterior de uso restringido.

En el Capítulo IV, se consideran las fachadas desde dos angulacio-

nes. Desde los propios mecanismos de la ocupación de la casa en la par-

cela, se contempla el aspecto de la continuidad en el plano vertical, y

de la delimitación de los espacios urbanos. Por otra parte, desde los

aspectos formales propios de cada par de fachadas, se analizan sus pará-

metros formales y métricos.

La concepción de manzana cerrada y de patio interior es análoga

formalmente a la desarrollada en la ciudad medieval cambiando la unidad

edificatoria de unifamiliar a colectiva y limitando la profundidad edi-

ficable según la parcela, por lo que el frente de fachada interior era

generalmente discontinuo, dado que la edificación ocupaba como máximo

219



la mitad àe la superficie de la parcela.

La idea de manzana cerrada estaba aceptada desde el principio como

un hecho. La manzana cerrada hace referencia a las formas de residencia

colectiva tradicionales. La continuidad de sus frentes de fachada para

conformar la calle-corredor es también común. Sin embargo el frente de

fachada interior continuo responde a formas de residencia de gestión edi-

ficatoria unitaria, como sucede en los edificios de carácter público. Por

el contrario el frente interior discontinuo encuentra su fundamento en

la gestión parcial de la manzana o pieza urbana, en donde la edificación

se alinea por la calle y se desarrolla con profundidad variable.

Otra diferencia substancial existe al margen de la escala de la

gestión, y que se refiere a la cualidad del espacio urbano interior. El

patio de un »'hotel" o el claustro de un convento son espacios concebidos

estrechamente ligados y de modo unitario también al conjunto de la arqui-

tectura y son realmente un episodio más de ésta, mientras que el espac,

interior de la pieza urbana residencial de carácter no público de la

ciudad medieval, es el resultado contingente de la adición de espacios

parciales.

En este sentido se interpreta la analogía formal y procesual entre

la edificación residencial de la ciudad medieval y la llevada a cabo al

principio del Ensanche.

Si la continuidad en el plano vertical es una condición del frente

de fachada de la calle, es necesario disponer de parámetros formales y

métricos para afrontar la consecución de un alzado continuo formado por

yuxtaposiciones parciales. Se trata por lo tanto de explicitar estos pa-

rámetros que subyacen en la composición de la fachada de cada casa. Se

han considerado los estratos en que puede dividirse la fachada, las al-

turas de las diferentes plantas, las relaciones entre las superficies

llenas y vacías, las proporciones y forma de los huecos, y la interpre-

tación del intereje de huecos estudiado en la planta.

En la fachada, que valora la cualidad del paramento entendido como

superficie plana, se reconocen los tres estratos de la concepción clásica,
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"basamento", "piano nobile" y "ático", diferenciados formal y funcional-

mente. En el estrato medio, el hueco adquiere una acusada proporción ver-

tical con predominio de la superficie maciza sobre la hueca y con trata-

miento superficial poco relevante. En el estrato inferior el hueco pier-

de la proporción vertical e impone una presencia dominante, mientras que

el paramento presenta despieces con acusada textura. Las molduras, cor-

nisas y huecos de pequeña escala definen el estrato superior.

Hay una atribución funcional a cada estrato. La resistencia y per-

meabilidad del paramento se identifican en el tratamiento del estrato in-

ferior. El orden pautado por los huecos y expresados en su relación su-

perficial con el macizo se reconocen en el estrato medio. Los elementos

formales del estrato superior, indican, recogiendo el acabado construc-

tivo de la cámara ventilada del terrado, la terminación de la fachada.

En conjunto el estrato inferior se independiza de los restantes con su

diferente posición de huecos y tratamiento del paramento.

La confrontación entre las alturas de cada estrato contenidas en

los proyectos documentados y las determinaciones de la ordenanza de

1.856, permite especular distintas hipótesis de interpretación. Utili-

zando estas determinaciones es posible dotar de una altura equivalente

a cada planta del estrato medio, que pone de relieve el margen de de-

terminismo de aquella ordenanza, que podrá ser aplicado tanto en cuanto

remita la escala de valoración social asignada a cada altura del estra-

to. Aunque en conjunto estas alturas sigan el escalado de la ordenanza,

éste se uniformiza dotando de mayor altura relativa a la última planta.

En cualquier caso en el colectivo estudiado se refleja en las alturas

adoptadas, la aproximación o el distanciamiento respecto de aquella es-

cala de valoración.

Precisamente a partir de aquí, se trata de encontrar en este esca-

lado, una base compositiva con la que determinar la fachada.

El proceso de investigación arranca del estrato medio con alturas

equivalentes a la altura media de las plantas. Con esta hipótesis se

obtiene una altura media situada entre 16 y 17 pl. medida coincidente

221



con el interej e de huecos estudiado en la planta, es decir considerando

la fachada de una planta limitada por un interej e de huecos, la figura

es un cuadrado. Si en lugar de considerar la superficie entre plantas

limitada por el intereje de huecos, se toma el límite del intereje de

macizos, obtenemos una nueva figura cuadrada en la que se sitúa el hueco

centrado. Esta figura o módulo de fachada actúa como unidad métrica, en

la que el hueco es protagonista.

Dentro del módulo de fachada, en esta hipótesis de alturas equiva-

lentes, se encuentran unas relaciones proporcionales simples entre el

hueco y el macizo. En sentido horizontal, como ya se ha indicado, de cinco

partes dos corresponden al primero y tres al segundo, y en sentido ver-

tical esta relación es de cuatro y uno, con lo que la proporción del hueco

se mantiene en 1:2. Si la medida entre 16 y 17 pl. ¿el módulo de fachada

se fija en 3»25 m. el hueco presenta unas dimensiones de 1,30 m. de

anchura y de 2,60 m. de altura.

La trasposición de esta interpretación del módulo de fachada a las

plantas de altura variable, provoca la deformación del cuadrado conside-

rado, por lo que no es posible entender una proporcionalidad simple entre

hueco y módulo. Si la proporción del hueco se mantiene constante y re-

ferida a la altura de la planta, el módulo de fachada se reduce a un in-

tereje de macizos, perdiendo su dimensión compositiva de superficie y su

dimensión común a toda la fachada de este estrato. Se trataría de una

hipótesis de composición proporcional hueco-planta. El ámbito de aplica-

ción sería la planta, por lo que la fachada se entendería como agregación

superpuesta de plantas.

Sin embargo hay una interpretación que supera el ámbito de la planta

que se extiende a la totalidad de la fachada del estrato medio, y que se

funda en una ligera oscilación en la proporción del hueco. Si se observa

atentamente las variaciones dimensionales del hueco, su proporción de

una a otra planta sufre una variación evaluada en un 95¿ sobre su propor-

ción base de 1:2, no fácilmente perceptible visualmente.

Las oscilaciones de la proporción del hueco y de la figura virtual

del módulo de fachada, están estrechamente unidas por una relación de las
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áreas de sus superficies, que tiende a ser constante, por lo que se esta-

blece un equilibrio entre las masas vacías y llenas que afecta al conjun-

to del estrato medio, consiguiendo la unidad compositiva que rebasa el

fragmento horizontal de la fachada de cada planta. En realidad se trata

de la intersección de dos procesos dimensionales variables, del hueco y

del módulo de fachada. La variación dimensional del hueco no sólo res-

ponde a la propia de cada planta piso, sino que pretende equilibrar la

superficie restante.

La percepción visual complementa esta idea de equilibrio. Como uni-

dad fácilmente perceptible, el hueco con su proporción y su altura rela-

tiva respecto de la planta juega un papel determinante. En los huecos de

las plantas superiores, su mayor altura relativa respecto de la planta,

tiende a aumentar su altura aparente, mientras que ocurre lo contrario

en las plantas inferiores.

Así, por lo tanto, se explicita la base compositiva de la fachada,

que se halla en la planta de altura media, y que se interpreta dentro

de la concepción clásica, pero prescindiendo de sus elementos autónomos

mínimos de lenguaje, atendiendo a una operatividad más abstracta, y arrai-

gada en la idea de equilibrio de masa y vacío.

En el crecimiento de la fachada por agregación de bandas verticales

de huecos, se pone de manifiesto el problema de la escala. La escala de

la casa a través de los límites organizativos de la planta, se sitúa en-

tre dos y seis huecos de fachada en la casa con planta de acceso central,

como consecuencia de los dos o tres huecos de cada vivienda. La escala

de la casa aplicada a la planta obedece a un proceso abstracto de natu-

raleza organizativa, que en su traslación a la fachada implica nuevos

aspectos. Para ésta, la escala también debe aludir a aspectos visuales,

que son propios conjuntamente con los anteriores de su capacidad de ex-

presión sincrónica. La percepción visual de la fachada no está supedita-

da como la planta al parámetro espacio-temporal. Incluso la percepción

visual no sólo permite abarcar una sóla fachada sino también un conjunto

de ellas.

£1 problema no es otro que contemplar simultáneamente lo común y
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lo diverso, lo abstracto y lo figurativo de cada fachada, y sólo tiene

sentido cuando se considera el conjunto de casas, porque es precisamente

su yuxtaposición contínua la que permite apreciar la naturaleza de la

escala. La intervención de los balcones, discretos cambios de plano de

fachada, desplazamiento de un eje de huecos, o la particular expresión

de un remate, son tomados como factores formales capaces de controlar

la escala de la fachada. Conservando el orden uniforme de huecos, la

disposición no uniforme de balcones, el factor formal más común, refuer-

za el eje de simetria de la fachada, y la dota de la necesaria indivi-

dualidad.

En el estrato inferior de fachada subyace un tratamiento de muro,

aunque la relación de superficies sea de signo opuesto a la del estrato

medio, es decir muestre claramente un predominio de la superficie hueca.

Este predominio de la superficie hueca provoca por contraste la valora-

ción de la superficie maciza escasa pero subrayada por una acusada tex-

tura. Este tratamiento de muro, aunque perforado, se manifiesta también

mediante los huecos arqueados. Sin embargo el paso de éste al hueco adin-

telado y la progresiva reducción de la superficie maciza, dejan entre-

ver una transición hacia una estructura de entramado. Se reconocen tres

condiciones que influyen decisivamente en la composición de la fachada

de este estrato, permeabilidad, tratamiento resistente y posición axial

del hueco del vestíbulo. En conjunto desde el punto de vista formal y

funcional se acentúa su independencia repecto del estrato medio.

Si la superficie y la masa son los parámetros arquitectónicos de

la fachada anterior, la línea y el entramado corresponden a la fachada

posterior. La línea está representada por la continuidad de techos y ba-

randillas, y por los soportes de fundición de hierro que constituyen la

galería. En relación a la otra, esta fachada es su expresión más simple

y abstracta, resultado de extraer toda la masa supèrflua y reducirla a

su dimensión mínima, con lo que el hueco se transforma en vacío total.

A la dualidad formal de las fachadas corresponden las categorías super-

ficie-linea y opacidad-traspariencia.
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Una lectura de la fachada posterior bajo el punto de vista de la

métrica, aprecia directamente el módulo de fachada, limitado por los so-

portes de la galeria.

A parte de los distintos orígenes atribuidos en principio a cada

fachada, clásico y urbano de la fachada anterior y popular y rural de

la fachada posterior, la f ortaal i z ación en términos de muro y entramado

y de hermetismo y apertura rebasan estas procedencias, constatando su

presencia común en ambas. Esta dualidad formal tiene que ser entendida

como dos manifestaciones intrínsecas de la unidad edificatoria respecto

de los espacios exteriores, de su naturaleza pública o privada, de su

uso amplio o restringido.

La consideración de las fachadas no como tales partes independien-

tes, sino del organismo arquitectónico completo, en la tradición clásica

y popular, revela el origen de su disparidad formal, al margen de los

estilos, cobrando sentido preciso por la configuración del espacio ar-

quitectónico exterior,del espacio interno de la ciudad.

Considerando el organismo arquitectónico completo, una clasifica-

ción canónica según la planimetría, es decir en relación a la parcela,

ofrece los cuatro conocidos grupos: edificación aislada, en profundidad,

en hilera y con patio. De las tres últimas categorías participa la casa

estudiada. La primera, entendiendo el problema de la escala de la parce-

la y de la gestión edificatoria, hace referencia a la manzana. La escala

de la parcela viene determinada por la propiedad y por la gestión edif;-

catoria que por no ser coincidentes, permite en este sentido que el tipo

edificatorio participe también de la primera categoría. La escala de la

parcela en cuanto a la propiedad, como se deduce de recientes estudios,

está próxima al conjunto de la manzana, mientras que la gestión edifica-

toria se reduce a una décima parte.

La concepción formal de la fachada posterior responde a la acentua-

ción de la condición de patio, que lleva implícita aspectos de apertura,

domesticidad y expresión constructiva.
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La vivienda se aborda en el Capítulo V desde dos frentes. El pri-

mero considera, desde la profundidad de la casa, la influencia en la

constitución interior de los espacios, y la división de la planta en uni-

dades de vivienda. El segundo hace referencia más directa a su dimensión

tipológica.

La organización vertical y el acceso lateral que caracterizan la

vivienda artesana-mercantil son transformadas en la vivienda del Ensan-

che, por la organización horizontal y el acceso central. £1 desarrollo

vertical comprendiendo una planta baja y cuatro plantas piso, no hace po-

sible mantener una vivienda en altura. En cuanto a la casa, la transfor-

mación afecta, como se ha indicado, a la dimensión de la fachada, al

cambio de posición del acceso a la planta, y al establecimiento de dos

clases diferenciadas de patios.

La jerarquización vertical de la casa artesana-mercantil, en tér-

minos dimensionales y funcionales, todavía se refleja en las alturas de

techos establecidas por la ordenanza, que continúa con los criterios

aplicados a la edificación de la ciudad antigua. Respecto de la planta,

en cuanto a su división en unidades de vivienda, la presencia de dife-

rentes divisiones en las diversas plantas de una misma casa, si revela

igualmente el concepto jerárquico de la altura, también es destacable

su capacidad para resolver los distintos tamaños de las viviendas. La

planta con diferentes divisiones de viviendas en la misma casa, agluti-

na las soluciones planteadas independientemente en las casas con división

uniforme de la planta.

Esta capacidad de la planta para la división en viviendas, se ana-

liza a partir de la casa se escasa profundidad. La organización de los

espacios interiores queda establecida partiendo de las crujías de facha-

da, de las que la anterior recoge las estancias de relación, y la poste-

rior las de uso común especializado. Los espacios de unión entre éstas

se producen aisladamente y en profundidad, a lo largo de un corredor,

o bien de modo encadenado como sucesión de diafragmas espaciales. La ads-

cripción a uno u otro sistema dependerá de la profundidad del recorrido
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y del grado de especialìzación de los espacios, y en general se observa

una resolución intermedia, es decir un corredor que incorpora otros es-

pacios, o éstos se producen por incremento de sus dimensiones, y simul-

táneamente se sitúan tangencialmente otros espacios.

La planta con mayor profundidad, con la introducción de los patios

laterales de servicios, tiende a hacer equivalentes funcional y formal-

mente las dos crujías opuestas de fachada, lo que supone la simetrizaoión

transversal de los espacios y prepara su división en unidades de vivien-

da. Es decir, los espacios de servicios se concentran primero en la fa-

chada posterior, y después en la parte interna de la planta, en su eje

transversal. La división de la planta por el eje longitudinal, la más

frecuente, permite la vivienda con dos fachadas. La división por el eje

transversal corresponde al efecto especular de la planta de escasa pro-

fundidad con los espacios de servicios situados en la fachada posterior.

La profundidad, el parámetro dimensional más variable, se ha con-

siderado también desde un punto de vista externo, desde su marco urbano

de referencia, la parcela y la manzana, y desde la gestión edificatoria.

Desde la parcelación con anchura uniforme realizada desde el centro

de la manzana, se obtienen unas profundidades variables de casas, cuya

dimensión máxima se sitúa sobre 29 m. con decrecimiento hacia los extre-

mos de la banda de la manzana, mientras que la consideración de parcela

única para toda la manzana, o incluso la consideración de su división

en cutro partea incluyendo el chaflán, ofrece una profundidad constante

en torno a los 18 m. Aunque la propiedad del suelo estuviera próxima a

la cuarta parte de'la manzana, la gestión edificatoria se realizaba so-

bre parcelas de una décima parte de aquella superficie, como se comprue-

ba por los proyectos documentados, hecha alguna excepción que se ha es-

pecificado por su especial interés relativo a su dimensión e inclusión

del chaflán. Por lo tanto una hipótesis de profundidad constante no era

realizable. Pero por razones relativas a la escasa densidad de ocupación

del suelo, también aquella vuelve a mostrarse inviable. Desde luego esta

hipotética profundidad constante habría facilitado la vivienda con dos
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fachadas con cualquier tamaño.

Pero no es ésta la cuestión principal. Si la profundidad de la casa

depende de la parcela en su dimensión fisica, se trata de indagar acerca

de su posible independencia tipológica, entendida como conjunto de rela-

ciones que se establecen entre los espacios interiores, y comprobar que

el planteamiento de la vivienda transversal en su dimensión tipológica

es ajeno a la profundidad de la casa.

Mediante la nomenclatura original de los espacios de los proyectos

documentados y el reconocimiento de los pavimentos de las viviendas vi-

sitadas, se ha elaborado una interpretación de la división de los espa-

cios interiores de la vivienda. Se trata de complementar una fuente in-

formativa definida por la intencionalidad prevista en el proyecto y fun-

dada en la denominación funcional, con otra de origen pragmático que

atiende a la realidad construida y centrada en la materialización de los

pavimentos.

La designación de los espacios interiores con nombres específicos,

de los que se han llegado a contabilizar veinte diferentes, puede re-

ducirse a tres grupos básicos por las actividades previstas. En un pri-

mer grupo se incluyen aquellos de uso común y de relación, que agrupa

las "salas" con sus diversos calificativos. En un segundo grupo se re-

cogen los espacios de uso particular y más individualizado, constituido

por los "cuartos", y en un tercero, aquellos de actividad más especiali-

zada que constituyen las dependencias de los servicios domésticos. En

realidad esta agrupación corresponde a una concepción de división del

espacio muy indeterminada funcionalmente, de modo que, aparte de recono-

cer una dualidad relativa a la especificidad-genericidad en la conside-

ración por un lado de los espacios domésticos especializados, y por otro

todos los restantes, es necesario encontrar otro valores determinantes.

La determinación funcional es consecuencia de valores de relación

espacial que se especifica en términos de posición relativa en la planta,

calidad de espacio servido o sirviente y condición dinámica o estática.

Al primer grupo funcional referido corresponde la posición de la crujía
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de fachada, y siendo estos espacios terminales y servidos, con su reco-

rrido diafragmático muestran su mútua equivalencia y a su vez su diferen-

ciación respecto de los demás. El tercero se sitúa en posición central

en la planta, con su clara condición de espacios sirvientes. En el se-

gundo grupo se reconoce su posición en una crujía de profundidad inter-

media. Esta jerarquización del espacio interior se apoya también en la

relación cadencial de las crujías a la que la profundidad de la. casa da

soporte.

La división del espacio se basa en unos mecanismos propios y ele-

mentales de la arquitectura, creando escenarios en donde el relativo in-

determinismo funcional permite una mayor fruición del espacio. Así, la

actividad de dormir, realmente determinista, se puede plantear dentro de

los espacios del primer grupo o del-:segundo, mediante la "sala" o el

"cuarto". En el primer caso sus dimensiones y su posición en la planta

implican un espacio funcionalmente polivalente, materializando en alg"., ••

ñas ocasiones una separación en dos ambientes, uno propiamente de dor-

mitorio y otro de estancia, mientras que en el segundo caso se trata de

un espacio con un sólo ambiente, y en este sentido la determinación fun-

cional es posterior a la determinación formal.

En esta determinación formal tiene una importancia especial los

pavimentos, que son conjuntamente con los cerramientos verticales los

que configuran la división del espacio..

La calidad de los pavimentos es realmente notable en términos ge-

nerales, incluso independientemente de la adscripción social o econó-

mica de la vivienda, o de la ejecución con mosaico o baldosa hidráulica.

Sus dibujos aluden a formas geométricas entrelazadas o yuxtapuestas. La

baldosa hidráulica sule presentar medidas de 20 x 20 cm. y en cada pie-

za los dibujos se repiten por agregación o bien crean un nuevo dibujo de

orden superior, pero su calidad de definición viene supeditada al pro-

ceso de fabricación. No ocurre lo mismo con el pavimento de mosaico,

compuesto por piezas de geometría diversa - cuadradas, triangulares o

romboidales - de pequeño tamaño - entre 5 y 10 cm. - y de color único,

en donde el dibujo se forma por yuxtaposición de las mismas, por lo que
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además su ejecución es de mayor complejidad.

Los referidos valores de relación espacial se aprecian claramente

a través de los pavimentos. La adopción de la escala de su dibujo está

supeditada a la extensión superficial de la estancia y a la posición que

ocupa en la planta. Las mayores escalas de dibujo se encuentran en las

salas, mientras que las menores, en los cuartos y estancias especializa-

das. El espacio estático y terminal se refleja en el tratamiento aisla-

do del pavimento, con la presencia de una orla perimetral de piezas de

coir liso o cenefa, mientras que el espacio abierto, dinámico o de re-

corrido presenta un tratamiento continuo, una menor escala de dibujo, y

ausencia de orla perimetral, entregándose el pavimento contra los para-

mentos sin solución de continuidad.

En las estancias del primer grupo funcional, se identifican los

pavimentos más elaborados y de mayor calidad, con orla o cenefa de cierra

y predominio del mosaico, mientras que en el tercero, los pavimentos

continuos de baldosa hidráulica, que suelen presentar diferentes dibujos

en cada estancia.

Se configura un paralelismo en la jerarquiaación del espacio divi-

dido, que auna el sentido funcional y formal reconocido respectivamente

por la nomenclatura y el pavimento de las estancias, y que se apoya en

la cadencia de las crujías constructivas a lo largo de la profundidad

de la planta.

La jerarquización del espacio formalizada por los pavimentos y las

crujías, constituye el sustrato de la definición tipológica de la vivien-

da. £1 espacio no es homogéneo, y no está reconocido por .sus dimensio-

nes físicas.

En este sentido, si la determinación tipológica del espacio inte-

rior está estrechamente ligada a la profundidad de la planta, es preci-

samente desde la mitad de ésta a cada fachada donde se produce. De ahí

que la vivienda con una fachada, consecuencia de la división transversal

de la casa, conserva en sí estas condiciones de relación entre sus espa-

cios. Frente a ésta, la vivienda con dos fachadas se comporta especular-
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mente, y el desdoblamiento que lleva implícito proporciona mayores posi-

bilidades de fruición de sus espacios, pero en la vivienda transversal

están ya contenidaslas claves de la concepción tipológica, por lo que

la discususión entre la adecuación de la casa a la vivienda longitudinal

o transversal pierde significado. En este sentido ambas responden a una

misma idea.

Se ha elaborado la planta de una casa mediante la representación

de los pavimentos de la vivienda. No setrata de una casa concreta ni de

una reconstrucción arqueológica, sino de una representación gráfica que

resume las ideas expuestas. Así por lo tanto expresa un conjunto de ca-

sas y de pavimentos de los que el dibujo constituye una síntesis. Ha

implicado la determinación de una planta representativa y la selección

correspondiente de pavimentos.

La fijación de la escala del dibujo se ha establecido en la medi-

da que permitiera la mínima definición de la geometría y color de los

pavimentos, teniendo presente las posibilidades dimensionales del papel

soporte de la acuarela. La definición mínima corresponde a la escala

1:25» para la que era preciso realizar el dibujo en dos hojas, tísta cir-

cunstancia ha incidido en la posibilidad de plantear la representación

de la vivienda longitudinal en dos partes divididas por su eje trans-

versal, por lo que se refuerza su implícita condición especular. Por

otra parte, la lectura de la planta completa se facilita por la omisión

de la representación de la otra vivienda simétrica longitudinal.
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La arquitectura y la urbanística no son sino caras diferentes de

una misma moneda, cuando William Morris afirma: "La arquitectura abraza

todo el ambiente vital y representa el conjunto de las transformaciones

operadas en la superficie terrestre como respuesta a las necesidades

humanas".

La tesis que contiene este trabajo sobre la casa original del En-

sanche, contempla esta dualidad a partir de un hecho arquitectónico con-

creto, es decir interpretado tanto desde su propio modo de constituirse

autónomamente, como desde su marco urbano más próximo, el Proyecto de

Ensanche y Eeforma de Barcelona, de Ildefonso Cerda.

En primer lugar, es necesario excluir la idea de que la casa pro-

yectada y construida en el origen del Ensanche, es una edificación re-

sultante de un resto parcelario y de unas ordenanzas específicas. Por

el contrario se argumenta su autonomía a partir de un análisis formal y

organizativo de la planta y la fachada. La procesualidad agregativa de

la edificación incide en la esfera urbanística, y es en la confrontación

de las escalas de la casa y de la manzana en donde se encuentra un pri-

mer tema de debate. La escala de la casa, si ciertamente constituye una

unidad económica y de gestión edificatoria, responde ante todo a una idea

de unidad arquitectónica. Basta comparar los tamaños de la propiedad del

suelo con los utilizados para la gestión edificatoria, es decir, la par-

cela, para apreciar el sentido de esta diferencia. Si la propiedad del

suelo ocupaba en términos generales la cuarta parte de la manzana, la

parcela o la gestión edificatoria representaba una parte realmente pe-

queña. La escala relativamente amplia de la propiedad del suelo y como

consecuencia la innecesaria reparcelación, ha sido precisamente la garan-

tía de que la parcelación realizada se atuviera con toda seguridad a la

dimensión requerida.

Incluso en los escasos ejemplos en los que la escala de la gestión

edificatoria rebasa su dimensión media, es reconocible que se conserva

la dimensión física de la casa, y que si es necesario este conjunto es

resultante de su agregación cuantas veces se quiera.
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En segundo lugar toma especial relieve la dimensión física de la

fachada, que desde una óptica interna se establece con una métrica propia.

Desde este punto de vista interesa resaltar que los parámetros ar-

quitectónicos de la fachada anterior responden dentro de una referencia

clásica, a un concepto funcional de sus estratos, y sobre todo a una mé-

trica fundada en la constancia del hueco en relación a las partes maci-

zas, que atiende a una operatividad abstracta.

La fachada posterior confrontada con la anterior dentro de una va-

loración formal, no es sino su expresión constructiva simplificada en

la que su estructura de entramado se opone a la estructura de masa. Esta

dualidad formal responde a las características urbanas funcionalmente

diferentes de cada espacio exterior. Se encuentra una estrecha vincula-

ción con la tradición urbanística y arquitectónica de los asentamientos

residenciales de orígenes culto y popular o urbano y rural, reconocida

por el tratamiento abierto o hermético de las fachadas respecto de los

espacios urbanos que definen, que en cualquier caso y en coherencia con

el tipo edificatorio conforman la manzana cerrada.

En relación a la manzana, que como concepto unitario se desarrolla-

rá posteriormente a partir de 1.390, su configuración es análoga a la

llevada a cabo en la ciudad medieval, basada en la alineación a la ca-

lle y en la profundidad variable. La discontinuidad del frente interior

de fachada y el espacio libre interior fraccionado si todavía impiden

una completa identificación con la forma unitaria de la manzana, permi-

ten plantear la dimensión de la profundidad de la casa como un parámetro

de indagación tipológica.

En tercer lugar, la influencia de las ordenanzas de edificación

no es relevante para la determinación tipológica de la casa estudiada,

confirmándose otra de las hipótesis de trabajo. Respecto de la ocupación

de la parcela se remite a lo expuesto sobre la parcelación y la profun-

didad, y en cuanto a las diferentes alturas de techos de cada planta, de

origen anterior y aplicadas en la ciudad antigua por razones higiénicas

y de valoración social, el estudio de la proporción del hueco de fachada
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encuentra en la planta de altura media una relación dimensional con la

superficie maciza mediante el concepto de módulo de fachada, otorgando

abstracción a esta condición y unidad a la fachada, y enfatizando donde

se halla la clave de su composición.

En cuarto lugar, la identidad de la casa se conforma mediante un

metalenguaje proyectual, es decir un sistema de dimensionado y diseño de

la planta y la fachada, que permite a parte de fijar y expresar su tama-

ño más idóneo, ampliarlo o reducirlo sin la pérdidad de su dimensión ti-

pológica. Se define mediante la posición central del acceso a la planta,

la diferenciación de los patios con sus características arquitectónicas

y sus diferentes funciones, la consolidación del sistema constructivo de

crujías transversales, la aplicación de un orden métrico a la fachada,

y la diferente valoración formal y funcional de las fachadas opuestas.

Un metalanguage proyectual es imprescindible para llevar a cabo un desa-

rrollo residencial como el seguido en el Ensanche. Constituye a parte

de una expresión cultural concreta, la herramienta más eficaz para una

tarea de este tipo. En realidad no se trata de crear nuevos componentes

arquitectónicos, sino de entender cómo se relacionan los existentes, en

sistematizar sus relaciones, El hueco de formato vertical, el patio, el

sistema constructivo, la dualidad de las fachadas opuestas, la concep-

ción de los pavimentos, tenían una vigencia tradicional, eran por así

decirlo, elementos de catálogo.

En la casa original del Ensanche se produce la sistematización y

sintaxis de estos componentes arquitectónicos. El hueco de formato ver-

tical es utilizado para expresar la medida y el orden de la fachada por

encima de la vocación estilística. El balcón complementa al hueco en la

expresión de la escala de la fachada. Los patios se especializan mostran-

do de modo contundente su diferencia funcional y arquitectónica. El sis-

tema constructivo se consolida adoptando las crujías transversales que

ofrecen compatibilidad con el sistema de huecos, y prepara el espacio

interior jerarquizado.

En quinto lugar, la división del interior de la planta resulta de

un tratamiento no homogéneo del espacio, es decir no se fragmenta única-
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mente por los diferentes tamaños que determinan las paredes divisorias,

sino que se reconoce un orden basado en sus posiciones en la planta, y

que son acentuados por otros elementos arquitectónicos, como los pavi-

mentos, los techos o la escala de las puertas. Bsta valoración del espa-

cio está fuertemente unida a las crujías constructivas. La relación fun-

cional genericidad-especificidad se desarrolla por la cadencia de las

crujías en profundidad de modo especular desde el eje transversal de la

planta.

Por lo tanto, la vivienda transversal o longitudinal participa de

esta concepción del espacio, y desde este punto de vista pierde signifi-

cado el debate de la adecuación de una u otra vivienda a la casa estu-

diada. Sólo puede entenderse desde la mayor disponibilidad de fruición

de los espacios.
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